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Resumen

La enseñanza de la historia implica siempre una relación entre el presente y el pasado, puesto que desde nuestras inquietudes presentes interrogamos al pasado. Por otra parte, la investigación histórica se realiza a partir de las fuentes históricas que son las que dan información al investigador acerca de la realidad pasada que analiza. Ahora ¿qué sucede cuando el historiador carece de fuentes? Pues sin fuentes, no hay posibilidades de reconstruir los acontecimientos, hechos y procesos pasados. De allí su importancia primordial. 
He investigado acerca del periodismo en la región argentina donde vivo: Cuyo. Es una región que abarca las provincias de Mendoza, San Juan y San Luis. Mi investigación se orientaba a trabajar con el inicio del periodismo y allí encontré una importante dificultad con respecto a las fuentes: no estaban, o estaban dispersas por distintos archivos del país y el extranjero. Por eso, la primera tarea como historiadora fue recobrar ese patrimonio perdido. Esa misma tarea de reconstrucción es la que hacemos al enseñar y aprender historia y así valoramos el respeto por el Patrimonio Cultural.
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Abstract

The teaching of history always implies a relationship between the present and the past, since from our present concerns we interrogate the past. On the other hand, historical research is carried out from the historical sources that give information to the researcher about the past reality that he analyzes. Now what happens when the historian lacks sources? For without sources, there are no possibilities to reconstruct events, events and past processes. That is its paramount importance. 
I have researched about journalism in the Argentine region where I live: Cuyo. It is a region that includes the provinces of Mendoza, San Juan and San Luis. My research was oriented to work with the beginning of journalism and there I found an important difficulty with respect to the sources: they were not, or were dispersed by different archives of the country and abroad. Therefore, the first task as a historian was to recover that lost patrimony. That same task of reconstruction is what we do when teaching and learning history and thus we value respect for Cultural Heritage.
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1. Introducción
La enseñanza de la historia implica siempre una relación entre el presente y el pasado, puesto que desde nuestras inquietudes presentes interrogamos al pasado. Son los problemas y las inquietudes del presente las que nos llevan a buscar, a indagar en el pasado. Por eso aunque el pasado pueda ser siempre el mismo la perspectiva desde la cual lo miramos cambia al ritmo de nuestros cambios presentes.

Por otra parte, la investigación histórica se realiza a partir de las fuentes históricas que son las que dan información al investigador acerca de la realidad pasada que analiza. Las llamamos fuentes puesto que, al ser interrogadas por el historiador, empiezan a “hablar”, a proporcionarle informaciones para reconstruir la realidad estudiada. Si no interrogamos a esos textos, a esos objetos, a esos monumentos solamente son “restos” del pasado, testimonios mudos que podemos tener frente a nuestros ojos y que sin embargo nada van a “decirnos”. 

Ahora podemos preguntarnos ¿qué sucede cuando el historiador carece de fuentes? Pues sin fuentes, no hay posibilidades de reconstruir los acontecimientos, hechos y procesos pasados. De allí su importancia primordial. 
Esto mismo sucede en una clase de historia. Trabajamos con fuentes (primarias o secundarias) que respaldan lo que estamos enseñando y que permite que el que aprende historia pueda reconstruir ese pasado que estamos analizando. 

Por eso el proceso de la investigación histórica tiene mucho para darnos a la hora de pensar y reflexionar acerca de nuestros modos de enseñar la historia.
He investigado acerca del periodismo en la región argentina donde vivo: Cuyo. Es una región que abarca las provincias de Mendoza, San Juan y San Luis. Mi investigación se orientaba a trabajar con el inicio del periodismo y allí encontré una importante dificultad con respecto a las fuentes: no estaban, o estaban dispersas por distintos archivos del país y el extranjero. Por eso, la primera tarea como historiadora fue recobrar ese patrimonio perdido. Esa misma tarea de reconstrucción es la que hacemos al enseñar y aprender historia. Al hacerlo enseñamos a nuestros alumnos a valorar y respetar el Patrimonio Cultural.
Les cuento en este artículo brevemente esa experiencia de investigación. Comparto también con ustedes un video que produje y que resalta la importancia de haber contribuido a la recuperación del Patrimonio Periodístico de mi región. En ese breve video se resalta el largo recorrido que implica, no pocas veces, la etapa heurística de la investigación. Sin ella, es imposible llegar a la etapa hermenéutica en la que interpretamos, sintetizamos y elaboramos nuestras conclusiones. 
2. Metodología
Compartimos en primer lugar desde la definición de la palabra historia en su evolución desde la Grecia Antigua. Histor era el Juez e histores eran los testigos y los testimonios que daban estos en el juicio. Este antecedente conceptual nos señala el camino metodológico en la enseñanza de la historia. Como cuando construimos una casa: empezamos por los cimientos, continuamos por las paredes para poner finalmente el techo. De igual modo: los interrogantes son nuestros cimientos, la indación en las fuentes o etapa heurística son las paredes y la etapa hermenéutica, de síntesis, de conclusiones finales es el techo.  En ocasiones, nuestras clases fracasan porque pretendemos poner el techo sin haber puesto cimientos ni paredes. (Presentación de Power Point)

Por ello es necesario trabajar la importancia de las fuentes en nuestras clases de historia. Compartimos entonces un video que da cuenta del recorrido heurístico de nuestra investigación que muestra además cómo podemos comparar la tecnología del presente con la empleada por el periodismo del siglo XIX. Esto nos ayuda a valorar el patrimonio material y la acción esforzada de aquellos primeros periodistas. 

3. Resultados
Ambos recursos compartidos (la metodología de enseñanza a partir de la etimología e historia del concepto y la importancia de las Fuentes según muestra el video), si son trabajados coherente y creativamente en el aula permiten que logremos desarrollar las virtudes de la historia como disciplina escolar (que detallo en el power point), a la par que enseñamos a pensar por medio del desarrollo de habilidades cognitivas o hábitos de pensamiento. Las dos cosas son centrales en la enseñanza de la historia puesto que prepara al estudiante para la vida y no solo para conocer la historia.

Finalmente, para contextualizar todo lo que llevo expuesto creo es necesario explicar en forma breve el concepto de Patrimonio, el punto de vista o decisiones epistemológicas desde las cuales realicé mi tesis doctoral y la tarea heurística que debí efectuar para poder llegar a las conclusiones.    

4. Discusión o análisis 
4.1. Concepto de Patrimonio
En nuestro trabajo de investigación empleamos a los periódicos del siglo XIX como fuentes históricas. Su hallazgo no fue un trabajo simple. Y al hecho de haber podido lograrlo lo calificamos como: rescate patrimonial. 

¿Por qué empleamos esta palabra: Patrimonio, para referirnos a los periódicos con los cuales trabajamos? Porque cuando hablamos de la importancia patrimonial del XE "del"  rescate de estos documentos lo hacemos en el sentido que establece Franco Purini quien dice que hay tres tipos de patrimonio: el primero conformado por XE "por"  el conjunto de signos que una comunidad deposita, en el transcurso del tiempo, sobre el territorio que habita. Esto se identifica con el patrimonio cultural, arquitectónico y ambiental, paisajístico y monumental. El segundo, que no es fijo como el anterior sino móvil, se relaciona con los restos materiales de una comunidad. Dice Purini que esta segunda forma habita en la primera: Universidades, museos, archivos, teatros, centros culturales, bibliotecas contienen estas fuentes que son esculturas, libros, periódicos, obras de arte, objetos de uso doméstico, etc. La tercera forma, que se define como inmaterial, es la relación que una comunidad establece con las dos primeras formas de patrimonio.

Los periódicos pertenecen al segundo tipo de patrimonio (Purini, 2004) que hace referencia a los restos que el hombre deja sobre el patrimonio inmóvil. Este tiene un problema particular cual es que, al no ser fijo como el primer tipo, sino móvil, puede alejarse del XE "del"  sitio de origen. Esto es lo que ocurre con los periódicos mendocinos del siglo XIX, motivo por el cual hemos debido consultar repositorios lejanos. 

El tercer tipo de patrimonio es la forma en que una comunidad se relaciona con los dos tipos anteriores. Por ello, este tercer tipo de patrimonio requiere del XE "del"  rescate y conservación de los anteriores para que la comunidad pueda relacionarse con ellos. Si no tenemos las fuentes no podemos realizar estudios históricos. Si los historiadores no tienen acceso a las fuentes y no estudian un determinado tema, en este caso el periodismo del siglo XIX, por ende la comunidad no conoce esta faceta de su pasado y no puede desarrollar este tercer tipo de patrimonio inmaterial pues lo desconoce. Por eso es que al realizar nuestra tesis y el rescate patrimonial que la precedió, esperamos que ese estudio contribuya a llenar ese vacío.
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Figura 1. Tipo de tecnología que empleaban los periódicos del siglo XIX: la imprenta de Gutenberg.
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Figura 2. Representa la cantidad de modernos MCS
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Figura 3. Cambio Tecnológico en los periódicos actuales
4.2. Campo epistemológico
En la actualidad existe entre los historiadores un renovado interés por la “nueva historia de la prensa” que es compartido por investigadores de diferentes países (Altamiranda, 1999; Alonso, 2004; Poblete, 2006; Velázquez Castro, 2009) con gran auge desde la década del ’90. Se busca develar los significados de los escritos enmarcándolos en la sociedad que los produjo. El abordaje de los textos se realiza de diferentes formas, reconociendo la principalía de estas fuentes dada su abundante presencia y revalorizándolas como expresión de las sociedades que las produjeron tanto como por las posibilidades que ofrecen para el estudio de distintos temas.

Este interés renovado de las corrientes historiográficas actuales por el periodismo tiene la particularidad de que  no sólo ve a los periódicos como una fuente de gran importancia sino también como un objeto de estudio para el historiador. En este sentido, dentro de la llamada “Nueva Historia” hay eminentes historiadores que han dedicado trabajos específicos a la historia del periodismo. Es de sumo interés leer las respuestas que dan al ser entrevistados acerca de las posibilidades y problemas que ofrece este campo de estudio. La autora ha entrevistado allí a: “historiadores eminentes, innovadores e influyentes que se distinguen en el campo de la historia social y cultural –donde las innovaciones de la Nueva Historia son más significativas (…) innovadores en sus estilos y planteamientos intelectuales” (García Pallares-Burke, 2005, 16). Así, por ejemplo, Daniel Roche, quien es presentado por García Pallares como: “un eximio artesano, practicando lo que March Bloch llamó ‘el oficio de historiador’ con sutilidad” (2005, 129), al ser interrogado acerca de las dificultades del uso de los medios de comunicación como fuente histórica dado que la prensa no sólo registra los acontecimientos, sino que puede crearlos. Es decir, el periódico puede ser un importante ingrediente de los acontecimientos que genera. Roche respondió que siempre le interesó la prensa porque la vio como “uno de los medios de transformación, de incitación a la transformación”, y remarcó que “la utilización de la prensa como fuente histórica sólo aparentemente es algo difícil”. Al subrayar dónde se encuentran esas dificultades las sintetizó diciendo: “necesitamos ser conscientes de las trampas que puede haber y de que es muy complicado comprender el continuo pacto que existe entre las autoridades, los redactores y el público” (García Pallares-Burke, 2005, 142).  

Otro historiador, el británico Asa Briggs, es presentado por García Pallares como “el primero de los historiadores británicos que se interesó por la historia de los modernos medios de comunicación” (2005, 142).  Briggs  sostiene que la lectura de periódicos le parece la mejor cosa a hacer para “enterrarse” en una época histórica, porque “funciona como un ejercicio de inmersión que nos posibilita exactamente crear un léxico, al recuperar el lenguaje técnico de la época, al entender cuáles son sus conceptos clave, sus palabras clave”. Sin embargo, nos advierte que no tomaría esa inmersión como: 

la que nos podrá llevar a los elementos realmente significativos de la historia de la época. Y eso es debido a ciertas debilidades fundamentales de los periódicos que nos obligan a sospechar bastante de lo que dicen y a utilizarlos con una inmensa cautela. Pues no podemos olvidarnos de que los periódicos acostumbran a ser muy tendenciosos, están tremendamente mal informados y sólo abordan una pequeña parcela de la realidad. Pese a eso, ellos son una fuente inestimable para el historiador, y no sólo por lo que dicen en sus asuntos, sino por lo que también puede extraerse de sus anuncios e ilustraciones. (García Pallares-Burke, 2005, 60).   

Por su parte, el estadounidense Robert Darnton, hijo y hermano de periodistas del New York Times y director de la Biblioteca de Harvard, sostiene que para él la historia del periodismo se convirtió “en una fascinación por la opinión pública y por los medios de comunicación social. Mucho de mi trabajo ha sido no sobre filósofos e ideas enrarecidas, sino sobre el modo cómo penetran las ideas” a través de los medios (García Pallares-Burke, 2005, 197).
En el campo de la historia del periodismo hay dos tendencias metodológicas diferentes: por un lado la que estudia la prensa como fuente pertinente y fundamental en ciertas disciplinas, por ejemplo en el estudio de las mentalidades, la historia de las ideas o la historia política; por otro lado, las investigaciones que se centran en la prensa como objeto de estudio en sí misma, es decir, que buscan en la estructura interna, en los diferentes géneros desarrollados, en sus lectores —potenciales y reales—, en los articulistas o redactores, aún en el diseño gráfico y en el grado de autonomía y de libertad asumida, elementos que permitan hacer un retrato de la misma y de su importancia en el marco cronológico propuesto (Palacio Montiel, 1998, 11). Nuestro estudio se situó más bien en esta segunda tendencia metodológica ya que nuestro objetivo se orientó a establecer el alcance social y político de los textos públicos en las sociedades cuyanas en pleno proceso de construcción de nuevas identidades y de fortalecimiento de poderes políticos que buscaban legitimación.

Por otra parte, existe también desde hace varios años un importante debate historiográfico acerca del XE "del"  tema de la formación del estado nacional e incluso de los alcances del lenguaje político y la semántica de los vocablos en uso en aquella época. La llamada “nueva historia política”: “se ha renovado en sus interpretaciones, alejándose de la tradicional narrativa institucional y del enfoque estructural de los años 1970, e incorporando nuevos interrogantes que han hecho hincapié en la diversidad de procesos, las normas y mecanismos de vinculación entre gobernantes y gobernados, las relaciones entre la sociedad civil y la política, la esfera de las significaciones como una dimensión constitutiva de la política, etc”. (Sanjurjo, 2013, 115). 
El discurso periodístico tiene gran importancia como fuente de primer orden para el esclarecimiento de este problema. Autores como Chiaramonte (1993, 81 ss.) han estudiado el período y han empleado para ello fuentes periodísticas bonaerenses. No conocemos de un análisis similar en el que se apele a las fuentes cuyanas, por XE "por"  ello consideramos que, en el marco de esta tesis, podemos formalizar algunos aportes que contribuyen a completar en forma paralela y comparada estudios realizados en otros lugares del país. 
Acometimos el abordaje de la prensa cuyana desde una triple perspectiva: el estudio temático (analizando los cuestiones centrales), el semántico (por medio del examen del vocabulario a través del cual se expresan las diversas posiciones sociales e intereses políticos), y el de la interacción (viendo al texto como transformador de las relaciones intersubjetivas). 

Al emplear los periódicos como fuente documental y como objeto de estudio lo hicimos reconociéndoles, como sugiere Ricardo Ponte
, un triple carácter: como lugar de argumentación, como espacio de lucha de los diversos grupos de poder en conflicto y como arma de lucha política entre los distintos grupos (1999, 22).

Por otro lado, podemos resaltar que nuestro estudio permitió una perspectiva interdisciplinaria al vincular la historia de las ideas, la historia regional y la literatura, dentro del XE "del"  contexto de la historia argentina y americana. Como señala Arturo Roig: 

el periódico no sólo nos entrega generosamente guardada la producción menor de nuestros escritores, sino también la noticia bibliográfica, a veces inesperada y sorprendente, de libros, folletos, revistas, de todos olvidados. Además, esos materiales aparecen en las páginas diarias con un contorno vital que nunca tiene el libro por XE "por"  sí mismo. [...] Por otra parte, el hecho asombroso del XE "del"  diarismo nos muestra cómo la tarea individual realizada por hombres del interior americano ha estado abierta a la universalidad de la cultura humana. En las páginas periódicas, en efecto, la producción local aparece al lado de los grandes autores europeos o americanos de moda, mostrando ese horizonte amplio de que hablábamos (1963, 7-8). 

Por ello, Fabiana Varela sostiene que el periódico posee una riqueza que el libro ha perdido en pro de su mayor atemporalidad. Esto es la posibilidad de mostrarnos con cierta frescura y espontaneidad la cultura en su faz más cotidiana, característica que favorece una reconstrucción más vívida del XE "del"  pasado (2004, 12).

Asimismo, esto remarca la estrecha relación entre el periodismo y la literatura, situación común a toda Hispanoamérica ya que, observa Boyd Carter que: 

por XE "por"  faltar en las nuevas repúblicas, recién independizadas de España, facilidades y recursos económicos suficientes para hacer imprimir libros, los escritores tuvieron que recurrir a las publicaciones periódicas como medio de divulgación de sus obras y como fuentes de literatura contemporánea, de traducciones, y de información sobre las letras y asuntos culturales vigentes (Iñigo Madrigal, 1987, 75).
Todo lo cual nos permitió considerar que nuestra investigación constribuiría a la historia de la cultura en Cuyo, ya que sus primeros pasos en el “despertar literario” se dieron cuando apareció la imprenta y sobre todo desde las páginas de los primeros periódicos. Lo que nos ha llevó a indagar en la relación entre el discurso periodístico y su contexto, y los valores del XE "del"  discurso en los planos ético y estético. Al mismo tiempo, no pudimos desconocer que la cultura de una región en una época determinada, va diseñando su perfil a partir de elementos filosóficos, literarios e ideológicos que la vinculan con el movimiento general de las ideas. Cosa que pudimos comprobar para el periodismo cuyano.
4.3. Trabajo heurístico

Nuestra investigación se insertó, como dijimos, en el campo epistemológico de la “nueva historia de la prensa”. Se trata de un campo relativamente reciente que puede considerarse dentro de lo que se conoce como nuevas “formas de hacer historia” (Burke, 1994). Burke al hacer la presentación de la obra en su capítulo 1 explica qué es y cuáles son los alcances de la nueva historia y sus vinculaciones con La nouvelle histoire, corriente francesa que toma su nombre de la colección de ensayos del medievalista Jacques Le Goff. Si bien, podemos tener algunas diferencias conceptuales con esta corriente, rescatamos su interés por nuevos objetos de estudio, nuevas maneras de abordarlos y el empleo de nuevas fuentes de información.  
Las fuentes periodísticas, por lo tanto, tuvieron un lugar primordial en nuestra investigación. Sobre estas, queremos remarcar el hecho de que muchas de las publicaciones no se encuentran en los archivos y repositorios regionales, sino dispersas o bien fuera del país, por XE "por"  lo cual fueron ignoradas por los investigadores o solo tratadas mediante citas de segunda mano. La primera labor consistió en localizar todos los acervos documentales, con la información pertinente y disponible. De ese modo logramos reunir el material existente en los Archivos Provinciales de Mendoza y San Juan, Biblioteca General San Martín XE "Biblioteca General San Martín" , Hemeroteca de la Facultad de Filosofía y Letras, Biblioteca de la Legislatura de Mendoza, Archivos y Bibliotecas de particulares y conventos, Sección del Libro Americano de la Biblioteca Nacional de Chile XE "Biblioteca Nacional de Chile" , Archivo Mitre, Archivo de la Universidad Nacional de la Plata, Archivo General de la Nación XE "Archivo General de la Nación"  y la Sección Libros Raros de la Biblioteca Nacional do Brasil XE "Biblioteca Nacional do Brasil" . 

Una dificultad adicional en este rastreo documental, la constituyó la pérdida de fuentes ocasionada por XE "por"  el terremoto que afectó a la región, en especial a la ciudad de Mendoza, en 1861. No obstante, y a pesar de ello, la documentación conservada es abundante como para poder trabajar sobre ella y la existencia de diversos repositorios permitieron completar y complementar los hallazgos de los distintos archivos. Esa tarea fue facilitada enormemente por XE "por"  el Instituto Bibliográfico “Antonio Zinny XE "Zinny" ”, el Profesor Jorge Bohdziewicz y su minuciosa labor de recuperación de las Imprentas Rioplatenses (Bohdziewicz, 2008). En los mencionados archivos hallamos ejemplares sueltos de El Corazero XE "El Corazero" , El Iris Argentino XE "El Iris Argentino" , El Liberto XE "El Liberto" , El Cuyano XE "El Cuyano"  (periódico ignorado por los cronistas), El Estandarte Federal XE "El Estandarte Federal" ; y la colección completa de Ilustración Argentina XE "Ilustración Argentina" . Finalmente, en la Biblioteca Nacional do Brasil en Río de Janeiro pudimos hallar varias colecciones completas y algunos ejemplares sueltos. Entre las primeras, el Termómetro del Día XE "Termómetro del Día" , la Gaceta de Mendoza XE "Gaceta de Mendoza" ; y entre los segundos El Eco de los Andes XE "El Eco de los Andes" . Lamentablemente algunas colecciones no pudieron ser vistas por encontrarse los materiales con hongos y por ello, no estar a la disposición del público (El Aura Mendocina XE "El Aura Mendocina" , El Fénix XE "El Fénix" , El Iris Argentino XE "Iris Argentino" , El Telégrafo XE "El Telégrafo" , El Verdadero Amigo del País XE "El Verdadero Amigo del País"  y la Abeja Mendocina XE "Abeja Mendocina" ).  
El caso de la provincia de San Luis es del XE "del"  todo particular, dado que, por XE "por"  la tardía introducción de la imprenta en esta provincia, poco es el material existente en el Archivo Histórico Provincial XE "Archivo Histórico Provincial" . El primer periódico, La Actualidad XE "La Actualidad" , se publicó en 1858, por lo que excedía los límites fijados para nuestra tesis: 1820-1852. Sin embargo, pudimos anoticiarnos de que en la localidad rural de San José del Morro, estuvo instalada la primera imprenta, y sabemos que el norteamericano Van Sice XE "Van Sice" , editor de la Ilustración Argentina XE "Ilustración Argentina"  de Mendoza, fue el introductor de la imprenta en esta provincia.

5. Conclusiones
Pudimos observar que el primer periodismo cuyano estuvo directamente vinculado con la formación del XE "del"  estado nacional.  Como ha sido estudiado por XE "por"  buena parte de la historiografía argentina, el tiempo que siguió al proceso independentista estuvo signado por el problema de la organización del país. “La ruptura con el poder imperial –dice Oszlak– no significó la automática suplantación del estado colonial por un estado nacional” (1982, 21). 

Los libertadores San Martín XE "San Martín"  y Bolívar, observa Enrique Díaz Araujo, “cada uno por XE "por"  su lado y ambos de consuno en Guayaquil, en agosto de 1822, debatieron el problema de la Crisis de Autoridad en América, subsiguiente al corte drástico con la Corona española” (2002, 31). ¿Cómo constituir el estado nacional? ¿Cómo reconstruir la autoridad perdida? Estos eran los graves problemas en torno a los cuales se fueron presentando diferentes respuestas y se constituyeron fuerzas antagónicas. Por esto hubo guerra civil. Los años 1820 y 1827 fueron momentos clave en que el movimiento disgregatorio pudo provocar la disolución nacional. Es justamente en estos tiempos en que surge el periodismo en Cuyo y en torno a los años ’20 (en Mendoza) y ’25 (en Mendoza y San Juan) es que la batalla de la prensa fue más intensa puesto que allí se discutían estas cuestiones fundamentales. 

Todo esto es lo que formaba parte de la disputa: el fondo, las formas, las bases. Y todas estas discusiones se nos aparecen de manera vívida en los periódicos de la época.

Visualizamos en el gran tema de la formación del XE "del"  estado nacional diferentes aspectos. Así, por XE "por"  ejemplo, los alcances del lenguaje político y la semántica de los vocablos en uso en aquella época, y pudimos adelantar algunas breves ideas acerca de la relación de los conceptos Provincia–Nación, tema que ha sido analizado por José Carlos Chiaramonte. Éste autor considera que las provincias eran en rigor estados independientes y soberanos que utilizaban la denominación provincia, que implica subordinación a una unidad política mayor, en razón de una ambigüedad entre la práctica –condición de estados independientes– y el anhelo, la formal instalación de un congreso constituyente (1993, 94-95). 

No observamos en las expresiones de los periódicos cuyanos esa vaguedad o ambigüedades que menciona Chiaramonte (en la época que va de 1820 a 1852, épocas en las cuales, con la sola excepción del XE "del"  año 1826-27, no existió un Gobierno Nacional. La misma constatación hicimos en periódicos  anteriores al año 1831 como a los posteriores a la firma del Pacto Federal), con la excepción del término pais o pays que en la mayoría de los casos se refiere a la patria chica y en unos pocos, cobra dimensión nacional.

Pensamos que la política de pactos suponía la existencia de estados soberanos e independientes  y esto es justamente lo que nos remite a la vigencia de un estado confederal como se menciona en las fuentes periodísticas.

Dos historiadores de Cuyo, Armando Bazán y Adolfo Cueto, analizaron esta cuestión desde la óptica de la posibilidad o no de hablar de historia regional. Para dar respuesta a ese interrogante es que se plantearon el alcance de los conceptos de provincia, región y nación. 

Bazán plantea la tesis de la precedencia cronológica de la región como marco de análisis para la crónica política y etnográfica.
Un planteo similar es el que hizo Cueto, quien esbozó como objetivo: generar un enfoque más amplio de la historia nacional y comprender a las historias provinciales en el contexto de la región a la cual pertenecen. Considera así a la historia regional como el camino para alcanzar una historia integral o nacional propiamente dicha; al mismo tiempo que una herramienta clave y básica para todo proyecto de regionalización que se procure, dada su sustentación en una concepción de región histórica. El autor resalta sobte los demás factores, que, lo que conforma una región es la posesión de un êthos que le otorga identidad, la homogeniza y la diferencia.
Sin embargo, también pudimos vislumbrar, asimismo, que hubo otros factores, más allá de los políticos que influyeron en el desarrollo del XE "del"  periodismo. Uno de estos fue el técnico: la maquinaria y herramientas disponibles eran escasas y rudimentarias. De allí que los diseños gráficos se repitieran hasta el infinito, ya que no era posible mejorar demasiado la presentación de los periódicos. En el caso de San Juan es más evidente aun debido a que existía sólo una imprenta, la del Gobierno, por XE "por"  ello todos los periódicos tienen prácticamente el mismo diseño. El otro factor, relacionado estrechamente con el anterior, es el económico. Constantemente se ve en la documentación la referencia a este problema. 

El costo de las publicaciones no era muy elevado, pero la vida era sumamente austera y los periódicos no siempre se vendían. El Zonda XE "El Zonda"  a partir del XE "del"  tercer número puso debajo del nombre la inscripción “o no leer El Zonda o comprarlo” dado que había gente que iba a leerlo a la imprenta pero no lo compraba. En cuanto a las estrategias de recuperación de las inversiones, muchos insertaban avisos gratuitamente o a módico precio, con el fin de acrecentar la clientela, la mayoría tenían suscriptores lo que les daba oxígeno para poder afrontar las exigencias de la edición. La comercialización, era en algunos casos exclusivamente directa y entonces los periódicos se vendían en la imprenta. En otros casos combinaba esta con la indirecta estableciendo uno o dos puestos de venta, que eran generalmente en las boticas o almacenes.
Los periodistas de finales del XE "del"  siglo XIX denunciaron la omnipresencia del dinero en las redacciones, la ausencia de rigor informativo en los periódicos, la progresiva vulgarización de los contenidos y el deseo de las publicaciones de divertir y entretener a los lectores en lugar de informarles. Los filósofos y los sociólogos franceses tampoco se mantuvieron al margen de esta visión crítica de la prensa, y consagraron sus estudios a la influencia negativa de las publicaciones en la sociedad. Consciente del difícil momento que vivían las publicaciones francesas, Henry Berenguer confeccionó para la Revue Bleue (diciembre 1887, enero 1888) una serie de ocho artículos en los que preguntaba a políticos, escritores y periodistas su opinión sobre el periodismo y les invitaba a proponer ideas para mejorar su situación. Estas investigaciones llevaron a Berenguer a comprobar que existían en Francia dos tipos de publicaciones: un primer tipo en el que estaba presente la voluntad de instruir, informar, aconsejar, difundir la cultura y luchar contra los bajos instintos. Y un segundo tipo en el que estaban presentes la pornografía, las noticias falsas, la calumnia, la difamación y el chantaje. De estas dos formas de entender el periodismo la segunda parecía la más verdadera a finales del siglo XIX, debido a que muchas publicaciones habían eliminado su papel de educación social y entre las causas que habían provocado esta degradación de la prensa estaba el dinero.
 Esta opinión de Berenguer fue compartida por XE "por"  periodistas como Jean Jaurès, colaborador de la Lanterne, Georges Clemenceau, de L’Aurore, Maurice Barrès, del Journal o Maurice Talmeyr, cronista judicial de Le Figaro, quienes no dudaron de culpar al dinero como el mal de la época y considerar a los periódicos como las víctimas de este agente corruptor (Rodríguez, 2006, 151-152). Por el contrario, la humilde labor periodística de la región de Cuyo en la primera mitad del siglo XIX estuvo absolutamente al margen de ese “agente corruptor”. Los periódicos cuyanos, más bien, sólo trataban de sobrevivir sorteando las penurias económicas y la técnica rudimentaria. 

Un tema que merece especial atención a la hora de expresar las conclusiones es el del XE "del"  diferente concepto de la actividad periodística en la época estudiada con relación a nuestro tiempo. Sarmiento XE "Sarmiento"  en aquellos dos extensos artículos de El Zonda XE "El Zonda" , expresaba su pensamiento sobre lo que es un periódico y su importancia social: 

Un periódico es pues todo, el Gobierno, la Administración, el pueblo, el comercio, la junta, el bloqueo, la Patria, la ciencia, la Europa, el Asia, el mundo entero, todo. Un periódico es el hombre, el ciudadano, la civilización, el cielo, la tierra, lo pasado, lo presente, los crímenes, las grandes acciones, la buena o la mala administración, las necesidades del XE "del"  individuo, la misión del Gobierno, la historia contemporánea, la historia de todos los tiempos, el siglo presente, la humanidad en general, la medida de la civilización de un pueblo (1839, n. 4, p. 3)
En un pueblo […] que necesita formarse en costumbres nuevas […] en un país que ha sido educado para otros fines que los que hoy trata de alcanzar: en un país lejano de las costas para comunicar inmediatamente con el pensamiento europeo, en un país naciente, un periódico debe abrazarlo todo, y ocuparse de todo (1839, n. 5, p. 4)
¿Hay un optimismo excesivo en el autor sobre el papel que juega el periódico en la sociedad? Ciertamente, pero ello no obsta reconocer la importancia que tuvo. El periódico era principalmente un espacio literario o de teoría política. La “noticia” como centro del XE "del"  periódico y la función “informativa” como preeminente, no existen en la época que nos ocupa. No hay prácticamente tensión entre la parte referencial del periódico o registro de los acontecimientos, y el objetivo pragmático, la primera es habitualmente poco menos que nula. Como tampoco hay un estudio cuidadoso en relación con la diagramación, los titulares, las secciones. Por el contrario, no hay una clara separación entre las secciones de opinión y de información. El lector adivina cuál es la editorial porque está al comienzo, suele no llevar ningún título o, a lo sumo, la lacónica expresión “El Editor”. La mayoría de las veces los artículos no llevan firma. Los títulos son apenas enunciaciones que en muchos casos ni siquiera informan sobre el contenido del artículo. Por ejemplo: “periódicos extranjeros”, “Chile”, “El río”, “Aviso editorial”, “Proclama”, “Guerra”, “Sala de RR.”, “Administración de justicia”. En cierta manera podríamos decir que la dimensión ideológica del periódico y el periodista de esta época se manifiesta abierta y directamente, no existe la depurada premeditación en la formulación de titulares, distribución del material o decisiones textuales que hoy, en ocasiones, nos dicen más sobre la ideología que subyace al suministro de la información que el discurso mismo. Ubicados en esta perspectiva del discurso periodístico y su contexto, la lentitud de los caminos, la demora en recibir las informaciones hacen que la publicación periódica careciera de la inmediatez del diario de hoy, (por no hablar de las redes sociales u otros medios digitales) cada día más veloz, corriendo tras la primicia. ¡Qué notables nos aparecen estos periódicos, pobres en diseño, calidad de imprenta, pero ricos en contenido, capaces de pervivir! Esto realza los valores del discurso en los planos ético y estético. Está más cercano al discurso literario, destinado a perdurar, que a lo meramente periodístico, condenado a fenecer.

Ciertamente, la introducción de la imprenta generó cambios culturales, sociales y políticos. En torno a ella se nuclearon las clases intelectuales con el fin de difundir sus ideas, de generar cambios profundos en la sociedad, ya sea por XE "por"  la introducción de ideas racionalistas, extrañas, o por la vía de la crítica de costumbres con afán moralizador. A través de la prensa los conceptos estéticos de los intelectuales adquirieron cuerpo y expresión y por ello podemos vivenciar a través de la lectura, distintas etapas: de la ilustración y el neoclasicismo de los primeros tiempos al romanticismo posterior, aunque tales cortes no sean tajantes y gran cantidad de escritos revelen una estética de transición.

Finalmente desde una perspectiva de las relaciones intersubjetivas que se establecen a través de la prensa diremos que si en la actualidad se discute si la labor periodística es reflectora o generadora de opinión, o en qué medida es una u otra cosa: en el período que estudiado, el escritor o periodista se nos muestra más abiertamente como generador de opinión. El carácter y función de la prensa son estimados por XE "por"  sus actores como un medio de persuasión del XE "del"  lector, un medio apologético, para convencer o reformar o elevar culturalmente. Defender los intereses de la Patria, constituir la República, manifestar una  opinión, expresar pensamientos e ideas, sostener la Santa Causa de la Federación, elevar la cultura, defender la independencia nacional amenazada, he aquí los nobles motivos para imprimir una hoja periódica. Ideales y no meros intereses privados que por ello merecen contemplarse.

Decía Chesterton que “…los periódicos comenzaron para decir la verdad, y hoy existen para impedir que la verdad se diga” (1986, 77). ¿Cómo pudo tan rápidamente darse esta evolución? Es algo que excedía los límites de nuestra tesis, sin embargo puede ser un excelente motivador para el debate o para la introducción del tema en una clase de historia. 
Digamos sí, que de un lado y otro (federales tradicionalistas o unitarios progresistas), en una u otra postura política, los periodistas del XE "del"  siglo XIX demostraron convicción y ardor en sus opiniones, cultura y solidez en sus pensamientos, pasión por XE "por"  la defensa de lo que juzgaban justo. Por eso decimos que la lectura de estos periódicos nos permite conocer los debates, las opiniones, los problemas, los disparos de tinta y las cosmovisiones en lucha. 
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8. Anexos / etc.

a) Power Point sobre la Didáctica de la Historia

b) Video “Recuperación de Patrimonio Periodístico de Cuyo”. En: https://www.youtube.com/watch?v=EMES8fkn9CY. Se sintetiza en el video la importancia de la recuperación del patrimonio periodístico de Cuyo en la primera mitad del siglo XIX a partir de la comparación con los modernos medios de comunicación social. El Patrimonio recuperado está compuesto por: 32 colecciones de periódicos, más unos 116 documentos manuscritos sobre la imprenta.

Se destaca el recorrido realizado en la etapa heurística por los archivos, museos y bibliotecas del país y el extranjero (Chile y Brasil). Lo más valioso es lo que hallé en Río de Janeiro puesto que es lo más antiguo (el primero y segundo periódicos y varios otros y en excelente estado de conservación).

Llevo varios años difundiendo los resultados de mis investigaciones en los ámbitos académicos, sociales e institucionales, educativos y mediáticos que he podido. 

Cabe destacar que hablo de “recuperación” porque se trata de un patrimonio cultural que teníamos perdido (por estar disperso y, sobre todo, en archivos extranjeros): en él están nuestros primeros periódicos con sus debates, sus opiniones, sus diferencias ideológicas, sus cosmovisiones en pugna y sus disparos de tinta.

Creo que el video contribuye a una mayor comprensión de la importancia del tema, que admite diferentes perspectivas de análisis: desde la historia, la literatura, el derecho, la política y politología, constitucionalismo, semiótica, análisis del discurso, lingüística, usos y costumbres sociales, tecnología, arte y, obviamente periodismo y comunicación social.
c) Video “Periodismo en Cuyo (1820-1852) En: https://www.youtube.com/watch?v=XoKIMkHS2Jw.  Hecho para la Defensa de Tesis, sintetiza la hipótesis de la tesis y la importancia de la recuperación del patrimonio periodístico de Cuyo en la primera mitad del siglo XIX. Se destaca la labor heurística realizada que implicó un largo recorrido por los archivos, museos y bibliotecas del país y el extranjero (Chile y Brasil). Se resaltan los aspectos tecnológicos y económicos que fueron algunos de los aspectos que nos permitieron comprender ciertas características y condicionamientos del primer periodismo cuyano.
d) Tesis doctoral completa se encuentra alojada en: http://bdigital.uncu.edu.ar/8262
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